
Repeticiones verbales en Ia Nemea Séptima

Una de las primeras cosas que llaman Ia atención del
lector de Píndaro es Ia repetición verbal (en sentido es-
tricto y lato) gustosamente ostentada. Abundan, super-
abundan los ejemplos de Ia palabra que viene y va y pasa
a través de Ia oda. Acaso, y con toda seguridad, veces hay
en que Ia repetición se debe al azar y el poeta, sin saber-
lo, incurre en una reiteración tan fortuita como, en oca-
siones, amena, pues los autores griegos no escrupulizan en
repetir una misma palabra tanto como los modernos. Pero
Ia simple inspección de Ia cuantiosa nómina de ocurrencias
y de sus condiciones nos indica que, en otros muchos casos,
esconden seguramente un sentido, conforme al designio del
autor. Este hecho, ni vago ni discutible, nos invita a frun-
cir el ceño de Ia atención para hacernos cargo de Io que
el fenómeno significa.

Hubo un tiempo, en Ia historia del pindarismo, lleno de
curiosidad por este tema. La obra de Friedrich Mezger, que
ahora casi un siglo salió de molde 1, y los comentarios de
J. B. Bury a ístmicas y Nemeas 2 incorporan visiblemente
una erudición dedicada a cazar repeticiones verbales en
Píndaro. Sobre todo en Mezger, que tuvo cátedra de auto-
ridad en estas materias, aún hay, dígase Io que se diga,
observaciones notablemente sutiles y exactas, mientras que
en el comento de Bury se mezclan más, en este punto, los
argumentos justos y discretos con los frivolos y audaces,
y hasta con los pintorescos y desbaratados. No quitamos
importancia a estas obras, sino que, y a causa de adherir

1 Pindars Siegeslieder (Leipzig 1880)
2 The Nemean Odes of Pindar; The Isthmian Odes of Pindar (Londres-

Nueva York 1890 y 1892; repr. Amsterdam 1965).
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sus autores a una teoría sobre Ia «unidad de Ia oda» tan
unilateral, ello les llevó a interpretar las repeticiones ver-
bales en Píndaro con juicio igualmente lateral y exclusi-
vista. En efecto, en Ia cuestión tantas veces agitada de Ia
unidad del epinicio adherían a Ia teoría, cocinada por Dis-
sen y por otros, de Ia «idea fundamental» (en tedesco,
«Grundgedanke»): todo su prurito era hallarle Ia clave al
pensamiento gestor o «idea» del poema precisamente a tra-
vés de las «palabras recurrentes» o palabras señales («Leit-
wörter» ).

Consecuencia de esto es que cuando aquella teoría an-
taño acostumbrada quedó desalojada del favor de los estu-
diosos, éstos repudiaron también las investigaciones sobre
las repeticiones verbales en Ia oda. Un largo destino de
mengua ha pesado sobre estos estudios, tratados por Ia crí-
tica con gran tibieza, cuando no con despiadado radicalis-
mo. Es vulgar ya esta incomprensión (y hasta ceguera) de
cierta crítica que no se toma el trabajo y Ia pulcritud de
distinguir entre «Grundgedanke» y «palabras recurrentes»,
como si Ia teoría de Ia «idea fundamental» monopolizara
o tuviera Ia exclusiva en Ia consideración de las repeticio-
nes verbales en Píndaro. A Ia utilización harto cruda, por
Mezger y otros, de tales repeticiones hay que ponerle gra-
ves reparos, producto de nuestra descreencia en una «idea
fundamental» en Ia oda; de que no se ha de colegir, claro
que no, Ia inutilidad de estos estudios. Ni por pienso. Ar-
guye sólo que el problema estaba entonces insuficiente-
mente problematizado, mal comprendido en Ia mente de
Mezger y de sus próximos. A pesar de nuestros muy mo-
derados entusiasmos por las deducciones que, con un en-
tusiasmo digno de mejor método, sacaban dichos autores
de las repeticiones verbales en Ia oda, el censo escueto de
las mismas conserva su irrefragable verdad a los ojos de
un observador desinteresado. Negarlo con base en Ia in-
correcta aplicación del método por Mezger, sería hoy toda
una batalla contra molinos de viento o dar, como se dice,
lanzadas a moro muerto. Antes bien, Io que se impone es
seguir otra línea de esclarecimiento, o sea, una depura-
ción progresiva del método, que se moviliza en pesquisa
de objetivos muy diferentes. La curiosidad que se despa
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bila y atiza el interés por estas investigaciones (colocadas,
mucho tiempo, en su lugar descanso) es cosa muy reciente.
Estudio y ocupación de poquísimos eruditos, sus descubri-
mientos, en este territorio, son todavía muy parciales. Una
monografía de Walter Stockert, en 1969 3, desflora más que
agota el tema, así en Io que atañe a los supuestos actuan-
tes del fenómeno, como en el elenco de materiales, un poco
a voleo y con muchos casos inobservados. El estudio de
Peter Schürch, en 19714, se constriñe a una veintena de
odas y solamente de algunas de ellas ofrece un análisis
dilatado, en general satisfactorio. En fin, el caso es que
se van despertando los nervios de Ia crítica pindàrica por
un tema que nos parece científicamente fértil para cobrar
intimidad con el poetizar de Píndaro.

El mismo instrumento puede emplearse con fines diver-
sos. Surcada Ia oda, como por insistentes pájaros guiones,
por ciertas palabras o formas recurrentes (regalo para el
oído y aviso para Ia mente), este tiroteo verbal y goteo
insistente de palabras por el oído del público auditor, llama
y golpea y penetra con mayor eficacia los oídos, tira y lleva
tras sí Ia atención e invade los ánimos. Transforma (por
una iluminación reciprocante) Io repetido en algo patente
y potente. Para nosotros tal repetición, con insistencia como
de gota de agua, no es sin importancia para captar Ia for-
ma rítmica de Ia trayectoria del pensamiento del poeta,
apoyándose el tejido conceptual del poema en los anda-
dores de esos cruces de referencias, trampolines de Ia remi-
niscencia, variaciones y, eri su caso, las más matizadas
gradaciones: ésto no tiene nada, o poco más que nada, que
ver con una «idea fundamental».

De otra parte, los efectos repetitivos pueden servirnos
como muy valederos para reconocer Ia arquitectura del
poema, Ia trabazón y desarrollo de sus elementos compo-
sicionales, pues el poeta se vale de los puntales de Ia repe-
tición para organizar Ia composición y levantar el edificio
del poema. A veces, las repeticiones andan desperdigadas
y parece que se reparten al azar, que se reducen, o poco

3 Klangfiguren und Wortresponsionen hei Pindar (Viena 1969).
4 Zur Wortresponsion bei Plndar íBerna-Frankfurt 1971).
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menos, a una incidencia aleatoria, algo que se presenta
sin previa meditación de plan. Si no son muy insistentes
acaso debamos tenerlas por cosa accidental o acaso se
deban a condiciones que siguen estando poco esclarecidas,
puros hechos que, de momento, no cabe explicar, sino sim-
plemente atestiguar. A veces, en cambio, las repeticiones
se dan con pulsación periódica o con intercadencia cíclica,
por cuanto he aquí que, por ejemplo, ocurren en exacta
resposición métrica o no indeliberadamente (y, a veces, no
sin artificio) según regulares desplazamientos, que obe-
decen a una ley.

Estas repeticiones, de voluntario designio o impensada-
mente arrastradas por el instinto del ritmo, sin perjuicio
de servir para Io dicho más arriba (Ia repetición de ciertas
palabras nos entrega Ia continuidad de Ia oda), sirven de
apoyatura para Ia construcción del verso, período y estrofa.
Desconocemos excesivamente Io que era el acompañamien-
to musical de Ia oda o su coreografía, que ni siquiera a
imaginar alcanzamos, en ambas las cuales sospechamos
que bastantes repeticiones están muy internadas; pero
cuando Ia misma palabra ocurre, a tanta distancia, en el
mismo lugar en diferentes estrofas o tríadas, no resulta
pretencioso entrever que (aunque Ia modulación pudiera
cambiar) Ia melodía musical de Ia oda se mantenía a Io
largo del poema, como desde luego sospechábamos. En fin,
no sobra sugerir que Ia repetición verbal comprende no
sólo palabras iguales o sinónimas o parónimas, sino tam-
bién antítesis verbales que comparan y contraponen vo-
cablos enemigos que el poeta choca y contrasta y, por su-
puesto, juegos verbales de aliteraciones, rimas, asonancias,
etcétera, que llevan una mira semejante en Ia intención, o
en el subconsciente, del poeta.

Puédese de todo Io sobredicho colegir que el tema inte-
resa al pindarista. Pero no es mi intención demorarme en
consideraciones de orden general y acaso sobrado especu-
lativo, sino que quisiera particularizar algo de esto, por
vía demostrativa, con varias observaciones concretas sobre
una oda, Ia Nemea Séptima, que he tenido ocasión reciente
de leer con lentitud, para apreciarla pacientemente desde
distinto punto de vista, sobre el cual escribo de largo en
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otro lugar. Al par y al paso que Ia leía para esos fines
dominantes, y sin ánimo de tocar estas especies, su lec-
tura me deparó algunas anotaciones, de las que ofrezco
ahora breve noticia.

Advierto, ante todo, que quedan fuera de nuestra con-
sideración muchas repeticiones que no se encuentran en
un mismo lugar del mismo verso, ni siquiera en un verso
correspondiente, ni responden tampoco a algún otro prin-
cipio de repartición de que hablaré en su momento. Son
repeticiones, en general, de las que sólo sabemos que no
sabemos cómo se distribuyen, ni conocemos Ia manera de
su repartimiento, ni vemos por dónde arrima mejor Ia es-
tructura de su disposición. Nos parecen distribuidas al aca-
so, vagarosamente, un poco a Ia diabla.

Algunas de ellas, en efecto, puede que sean casuales.
Otras, en cambio, pueden explicarse desde otro viso o

matiz distinto del que ahora nos interesa (verbigracia, tie-
nen al menos en común Ia posición final en verso: 1 ,3aftoapo-
VO)V M S'J'50QVGtV 2(> 00SV<UV (¡0 'ipcVi!)V ( ) < c'J'5pO)V, 21) ~Q¡lZtfí H) ~0¡L~ar-í,

52 rMv-{ SS -avTO)v etc.; o Ia inicial: 10 y 45 Aiax;8av; o se de-
ben a responsión sintáctica: '2 «vs'j oáOsv (i TJv 5s -(v (ambos,
en fin de verso), 26 ^ xap^spd; 27 Sv /paT>.aTov etc.), pues Ia
urdimbre de Ia oda está tejida de muchos hilos diferentes.

Otras quizás, y es seguro, respondan a una razón que
disciplina y pone orden en su armadura recóndita; pero
que nosotros todavía no acertamos a explicárnosla. Podría-
mos acervar un censo nutrido de todas estas repeticiones:
I AIoioav 57 Molpot, M òpaxávTe; cJsodvav ( > l i - ( > < 5¿pxo¡i«i... =úsoiov, 2~al...
"Ho«c D5 "Hpa? "daiv, M ï/aoî 51 cpacvvat;, 1 àísXcpeáv S(i aícXcpsdv, 7 dpe-
Ta 01 àpsTaîï, í) -ítXo (]ioX~ov) G"2 '5i/.ov, 1) otxst 47 oíxst 17 otxsiv (!5 oixaiov,
1.1 "u^^| 55 Tuy_civ, 12 Moi5av ave3a/.s 77 ava3aXcO Molaa, 12 poalai '>'2 pod;,
1;5 ax.íÍTov ( )1 axotctvov, l. '5 Iy_ovTt 5l> 3"/_o, 1 I svi .)5 iv', Ki c~£u>v KU c~6T-.,
Ki a"oiva ( > • ' > ¡t'.sfloc, Ki ¡idyOiov < I ~ovo:, 1 < ¡láXXovta ( i < ó ís Xotr:oi,
IS ¡¡taílov ()S itafhóv, 20 -'t.év/ 71 zXsov, 2S ()oai; 72 Ooáv, .'Î5 ôa^sòoi;
S)5 8azcoov, M ( i rdvr,3av 71 rdvo;, MS í¡i3a3ÍXí'jív S2 ,3aaiXf,a, MiI cpsps; 'iM
(-fi'<.) 'fOpo;, Ml) y_pdvov (>S ypdvo;, M xTíat' 112 suxTr;;iova, 15 TO Xoir:dv
()7 ó 8È Xo'."d:, 4(i oo¡iov Ul 5d¡tov, IS soiovuinov So £'j<»vó¡ui>, oM av6s' (11
av03;iov, 51 ,3iOTav DS ßioTOv, 5(i E'j3a;|iov!av KX) Süíaíiiov", ;)7 qtzs8ov
DS et).-c5o(a6svaa), Gl 6d',-ov ( i í ) -Vrpov, ( > 1 a < l > v K)O sdvTa. 72 a6swj;
DS (e;x-60o) sOíváa, S7 -,-ciTOv' SS -,-cÍTov. etC.
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Quita aparte esos casos, resta una buena medida de
repeticiones y efectos verbales, cuya significación sí que
nos importa perseguir. Para poner en Ia pista al buen en-
tendedor Ie invito a considerar tres botones de muestra.
Vayan aquí.

La repetición verbal da, por Io pronto, una dirección
y orienta nuestros pasos, cuando intentamos formar cono-
cimiento de Ia arquitectura o montaje del poema, de cómo
el poeta da orden y fisonomía a Ia forma, construcción
y organismo de Ia oda. Las líneas constructivas nos trans-
parentan, por ese camino, su significación. Ha sido muy
reparado de alguno5, y con razón, que el motivo de Ia
«pausa» (no por acaso haciéndose palabra y encarnándose
verbalmente en el propio vocablo avdrau3i;) y «saciedad»
(versos 52-53) marca, en esta oda, una cesura muy impor-
tante, que es necesario atender en Ia restitución y recobro
de su estructura composicional.

Como «fórmula de ruptura» su principal instituto es se-
ñalar el tránsito de un tema a otro; pero aquí no sólo
separa el mito del resto del «programa», que el poeta pasa
adelante a desarrollar hasta el cabo del poema, sino que
es Ia divisoria entre dos mitades de Ia oda que, por escrú-
pulo de simetría, están arbitradas con notable paralelismo.
En ambas mitades simétricas es dable establecer puntos
homólogos no sólo en parte de sus respectivos empiezos
(verso 5 y ss. con verso 54 y ss.), sino en toda Ia gnómica,
de los versos 1 al 10 y de los versos 54 al 60, al comienzo
de Ia «laudatio» de Sógenes y de Tearión, respectivamen
te; y, además, también en los respectivos versos finales,
que se agremian en ambas mitades. En cuanto a los versos
cabeceros, el poeta usa, como es su costumbre, de senten-
cias agudas, como un cuchillo, para tajar las diferentes
partes de Ia oda. Los tres motivos fundamentales están con-
cordados por correspondencias verbales o conceptuales:
motivo de Ia Moira y «lo que toca» (v. 1 *KXei6uta.. Mo-.pw
[ictoucppov(i)v ol-60 jítoTfiv Xay_ovTs;.. Motpa.. '^pev<uv, v. I- iXcr^oitív
consuena con 'tjr/ov-e-); diversidad del destino ("> «varvsoiuv

5 Cf. A. Kohnken, Die Funktion des Mythos bei Pindar (Berlín-Nueva
York 1971) 77-79.
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<SVj-¿ ct-avtsî ¿T!! ïaa cohiere con >>1 i>.acpapo|iev -56 äraaav):
felicidad uncida al destino (6 ctp-(st <3e zotjup S^rfev6' I-spov Irspa
dice con 55 y SS. ó ¡lèv Td, -à <5VI)J,or tuy_stv 8' ev' aSúvortov).

Y en los elogios respectivos tampoco carecen de ajuste Ia
mención del nombre, seguido de Ia patria, igual en versos
6-10 como en verso 58 y ss. y 70. Si, en cierto modo, Ia se-
gunda mitad de Ia oda comienza «da capo», también el
cierre muestra correspondencias verbales perfectamente
congruas con el de Ia primera mitad: cf. 48 -úa l-sa 5i«p/.á-
3£' y 104 y ss. Tot; -e-oa-/.>. (en ambos casos, se refiere a
NeoptÓlemo) y 39 y SS. "fevor, aia -;apai... -fspac; con 100 y SS.
a!st -fapa;.

Me limito a las vigas maestras, sin entrar a analizar
otras estructuras menores en las partes centrales de ambas
mitades, verbigracia, en Ia primera, el relato mítico orga-
nizado en traza concéntrica, en «anillos» cuyo final, reca-
yendo en el principio, cierra bien el circuito. Pero sí que
señalo una cosa notable y es que el poeta, en honor de Ia
correspondencia numérica, distribuye con cuidado el repar-
to de los pesos de ambas mitades de Ia oda. Delante y
detrás de Ia pausa medianera (versos 52-53, cordiales del
poema) hay exactamente 51 versos; pero Píndaro parece
dejarse llevar por una inspiración métrico-decimal harto
curiosa, sopesando también las palabras, pues da Ia casua-
lidad de que el número de palabras delante y detrás de Ia
pausa es de 302/306 8. Una cosa tan sutil es Ia composición
de Ia oda, y esto no ha de tomarse como una curiosidad,
sino que responde determinadamente a una organización
guardadora puntillosa de Ia correspondencia-, pertenece al
esmero de un poeta fino de oído y ligero de mano que, con
Ia batuta en Ia mano, se ha dado traza para sacarla. No
entro en más finuras, pues sólo quiero señalar el interés
de unas consideraciones que parten de Ia simple prueba
ocular de ciertas repeticiones verbales delatoras de Ia com-
posición de Ia oda.

Pero, aunque reconozco que no es bueno cortar muchos
nudos gordianos en lugar de aflojar debidamente alguno,

6 La autora que más se ocupa de tales correspondencias, se equivoca
empero en este caso: cf. F. S. Newman, Thematic Unity in the Early Epi-
nician Odes of Pindar, (Dis. Urbana, Illinois 1972), 142.
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voy a asegundar Io que acabo de decir con una nueva ano-
tación. En efecto, Ia observación va más lejos en Io que se
refiere a Ia importancia de las repeticiones de palabras que
brindan algunos puntos de relación iluminadores sobre Ia
articulación y conducta de Ia oda. Una serie de casos, que
no entran en el dominio de Ia responsión en sentido estricto
(en el mismo lugar del mismo verso o, al menos, en un
mismo verso del esquema estrófico), parece sin embargo
que se orientan en torno al verso 35 Ilpiá¡iou -d>av \£o™ef/.e¡io
zr.e<. zpáftev expresivamente aliterativo 7 y, según algunos8,
inicio mismo del mito propio de Ia oda (historia de Neop-
tólemo).

Sea ello comoquiera, este verso, a no dudarlo, es neu-
rálgico o nuclear en el concepto del poeta (en el simple
decir «ciudad de Príamo», por «Troya», queda retratada
de un solo rasguño, con esta sola perífrasis, Ia omisión,
en Ia oda, de toda alusión a Ia muerte de Príamo, cuando
el saco de Troya, a manos de Neoptólemo). Con este verso
acaba justamente el primer tercio del volumen íntegro de
Ia oda. Mas como digo, en él parece que toma pie Píndaro
para organizar, equidistándose o descentrándose más o me-
nos, toda una serie de repeticiones verbales y de concepto
en el cuerpo de Ia oda, por donde venimos a entender que,
en efecto, es éste un verso cimentai, que sirve de cimiento
a un pequeño universo de relaciones, en un complicado
diagrama, y puede guiar nuestra mirada, cuando se pre-
gunta por Ia distribución de unas repeticiones que tienen
su por qué. ¿Es nonada el hecho de que, en torno a ese
verso eje, tomándolo como centro, rebotan las palabras,
como en el juego de pelota o dicho de otro modo, los signos
verbales reiteran, andan otra vez el camino, sólo que en
sentido inverso, haciendo discanto al canto? Véanse las
probanzas: 34 ¡tó/.sv 37 "xov-o, 31 -'.\ui 40 -feo«;, 30 spysTai 40 u>y_sTo
30 zpo; "I).o'j -oX;v 41 TpoíaftEv. 27 |t<r/a 42 ;>/r/a;, 27 c'''fo; 42 |iay_atpa

7 Otros ejemplos de aliteración con labial, en S. Lauer, Zur Wortstellung
bei Pindar (Winterthur 1959) 15.

8 El texto de los versos 33-34 es muy arriscado. Cf. L. R. Farnell, Critical
Commentary of The Works of Pindar (Londres 1932; repr. Amsterdarn 1961)
291-95, cuya lectura ^oa8oc7iv... [ioXsv seguimos nosotros-, pero, fundamental-
mente, por razones composicionales («Ringkomposition» en el relato mítico
y -rappel- quiástico del aludido giro en vv. 40-41 <Jiysto... cfyun>).
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26 Aiot; 45 Aí.ax.'.ídv, 23 ;wf>ot ; 48 'í-i«. 22 y^^' 49 tóv.;. 21 /.v,-ov
51 /.o-,-(DV. 21 á'/jínr, 52 -,'/.'j/.sia, 18 í/.o^r/ 60'i-<v/.a"3'. 15 .Mv/;i/,3-.v.'.;

80|is;ivoc;tav'j;. 1 3 u ; i . v < . > v 81 o;oo>x 13://,vt'. 89<r/E/ /M. 10 ib;i',v cí ;i-iír3iv

91-92 ai i - f=-<i>v fb;iv/. 10 A'>y.x.'.i'<v 92 -ooyovo,-,. 9 ',i/.-l 94 ww ;-/c-.

6 ^yyávO' 98 ¿oiioaoa;, 4 "IBav 99 f¿a, 4 o^.</^vrov 99 /.>raom. 2 --d

100 -at5(DV "«'.is;, 2 Tî/.vov 105 "s/voi-'.v.

El tercer punto que voy a considerar es por Io que mira
a Ia importancia de las responsiones y repeticiones verba-
les a Ia hora de definir el verso pindàrico, de darle contor-
no, perfil y límite. La responsión verbal exacta en un mismo
lugar de versos corresponsales (en las diferentes combi-
naciones posibles-, antístrofa y estrofa, estrofas, antístro-
fas, en una misma tríada o en tríadas diferentes, si Ia
composición es triàdica) subraya ostentativamente Ia uni-
dad rítmica del verso, adernás de servir a otros efectos pro-
pios de Ia repetición verbal, pues Io así repetido se enfa-
tiza, como escrito con letra cursiva o con letras todas ma-
yúsculas. Se dan otros casos, y tantos, de repetición en un
mismo verso correspondiente, pero con desplazamiento de
lugar. Cuando Ia palabra repetida ocurre en principio o
en final de verso, en posición saliente y acusada, el efecto
repetitivo se nos acentúa expresamente, expresivamente;
sobre todo, en posición final , rasgo que es de suma per-
tinencia para el bien analizar periodológico, concurriendo
con otros indicios propiamente métricos («anceps», «brevis
in longo», final trunco o catalexis, etc.), a poner ese cal-
derón de período, de particular importancia en el ritmo
de sofrenadas de Ia estrofa.

Hay que advertir que, en este punto, además de las re-
peticiones de palabra, tienen sumo interés las cadencias
gramaticales iguales (sobre todo, las que generan voces
voluminosas con el halago rimado) y, dentro de las imá-
genes del significante, otras formas similicadentes, cuya
correspondencia halaga particularmente el oído. Una que
otra vez, Ia correspondencia se hace al final de un verso
y al empiezo de otro (consecutivos en el esquema), rasgo
que Píndaro aficiona y parece ser de Io más fisonómico
suyo (sería un tema curioso para el curioso averiguar las
veces que ello ocurre en el conjunto de Ia obra). Doy el
inventario de estos fenómenos (de los que he podido per-

19
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cibir) en nuestra oda. Advierto, desde luego, que prescindo
del lugar de los acentos de palabra, pues creemos y damos
por descontado que su responsión no juega papel alguno
en el verso griego9. También advierto que las repeticiones
en verso correspondiente, pero no cabales, o sea, en lugar
disímil, las pongo al final de cada apartado, entre corchetes.

ESTROFA

Verso 1: 1 jta!h>2povo>v -9 oop'.x7'j~(ov -51 Xoyo>v -72 raXaiO[id"(ov,

30 spy_sTa* -43 ïsva-fÉTai, 1 'Etót (6uta) -22 ¿-sí -93 ixEÍ, 30 ròXiv -85 -oXÍ
(apyov) |-9 "ó'/.'.v, 8 àcíííTa; -16 do;3at; .

Verso 2: 23 "o-f/.ov 3"E/s> -52 xo'p'jv 3'!y_E1., 10 fb>iov a;isars'.v
-73 -(utov i[i.-saEiv, 31 3è -|'''vE7a'. -86 3è 'fsusTau 73 fw>v -94 yetpo;, 23 |iu-

ft'jt; -52 Ip'(i;>, 65 r.rj<i (^cvia) -86 (zporpáov'... ^si) vov, 52 oix.o6sv -65 o!x.e-

OV -94 3o>ov !ys;, 2 3=ft=v -863so, 31 -¿3E -73 ¿¡i-Esstv, 44 áXlá -52 d).).a,

86 'ÍIpáx.Xíí; (princ.) -94 ò) ¡tàx.ap (fin.), 44 aXast (fin.) -94 ¿v Tc¡iá-

vsaai (princ.)l.

VerSO 3: 45 £¡i.¡uvo! -87 !¡i¡i£voc. (-74 -s3apy_STai), 3 sùcppovav -12 aì-
TÍav, 32 Tc6vax.oT<Dv -66 o-sp^aX<i>v, 53 ~à tîp-va -73 TÒ Tsp-vdv, 11 T'.î
-87 tí, |32 Osci; -46 Oso'j, 3 ooa/ívTs; -66 o=px.o|ia!, 11 ¡iski-íoov' -53 ¡tá).-.
3 î'Jspovav -11 |ic/.!'ipov'[.

Verso 4: 25 yo>uoOsi; -75 acpOsi;, 12 ã/.xaí -96 àXx.áv, 4 "Mßav
-96 àXx.áv. 67 compor/ -88 "avto>v, 4 Tíáv -25 ¿ táv, 12 ¡tc^áXaí -33 ¡tá^av,

4 i/.'r/o;isv -54 /.oty_ovts;, 33 ~apá -46 rao', 75 yáptv -88 y*p;ia, 67 -ávt'

-88 -avT(.)v|.

Verso 5: 5 ava~vEO¡uv -76 avex.pa','ov, 76 xa"aOa|uv -97 oi3o|tav,
72 avspE7. -89 dváyo!, 27 'Ay./.Éo: -35 N'so"<3/vi;to;, 34 yOovo; -68 yoovo;,

34 3azaoo'.; -47 -o/oOoTo;;.

Verso 6.- 6 30v 3¿ "ív -14 3U Tpo-tu, 6 sip-fst 3s -14 cp^o;; 3s, 69 sì
-áo -98 =i -(«o, 69 i>-e'>.'ji -77 atssá (vo'j;), 48 I~sa -69 Ewsro>v].

VerSO 7: 70 ratpaf>c iId>^Evs; -91 rctTpl iI(o-favr,; (-7 x.ai ~ai; ¿ Ooo-
p(o)vo;), 36 ctro~Xso)v -70 <irojivio>, 57 (Moíp)ot téXo; -91 aiaXdv, [15 /a~a-

pa<iZ'JX.o; -99 /.!"apo)|.

Verso a.- 8 ^evTaeO>.oi; -16 aot3ai;, (58 ¿Xßo'j) -71 opaai -79 èépsa;,
8 iI<irfavr,i -50 Èx.·fdviDV, 16 xX'jtat; lzsa>v aoi3al; -79 ~ov"ía; ucpeXot;' sép-
oa;, 8 co(3o^o;) -16 sii(pr,Ta;) -100 cu(3a;|iova). 29 su(Ouzvoou) -92 iu(x.TT]-

9 Contra E. Wahlström, Accentual Responsion in Greek Strophic Poetry
(Hels inki 1970) (para Pindaro, cf. 16-20).
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|iova), 29 Zc'^s'jpoio -37 (sí); *KvJpav "., -37 a;iapTs -71 (¡r^ TSp;xa) ~p'j3à;

a(xov6'), [16 êxéwv àoiòatc -50 tdo' £i-£Îv, 50-52 (ix-foviov.. apctat;) óíov..

oixo6ev -92 rpo^dvwv (cr,"jiav) -100 ~a>òo>v os ~a;.îs;j.

EPODO

VerSOl: 1 7 3 0 ' f o i ò a -80A;o:oa . 1 7 - 1 8 « v = ; i o v ( è ; i a O o v ) -38-39

o'/j'-|'ov (ypòvov), 17 Tp>taiov -101 «ostov, 17 ;xs'/j,ovta -101 (To')-cp vòv.

Verso 2.- 18 ouS' -60 oux -102 w(-ore), 39 ^e^. -81 òovct , 18 y-ó

-60 à~o (ß/.arTct), 60 csp£V(ov -102 xaao, (18 ¿'¡w.flov, oòò' úzò xsoÍEt ^/.a^îv

-60 3'JVc3lV O'JX áz'J^lXáZtc! SpcVO)v).

Ferso 3.- 40 6s¿v -61 ->-,-ov, [40 Osciv -82 O£ i»v].

Verso 4: 41 xtéat' -62 ySo-o;, [41 (xT=at ' )<r , '< ' )v (prÍnc.) -62 ctyc>v

(fin.), 42 viv -84 viv (-105 <7sxvo>)a^)].

Verso 5: 21 -,-cvéaO' "()|ir,pov -84 -,-ovaiç soTEUooc., 21 "/,o-fov -63 x./,so;

(-84 orí).

A Ia luz de las responsiones, rimas, asonancias, etc., que
ocurren en final del verso, ya se dijo arriba que, combina-
das estas indicaciones de «métrica verbal» con las indica-
ciones propiamente métricas y con las retóricas (puntua-
ción, etc.), cobran su debido rango para indicar Ia perio-
dología. Perfectamente; pero ahora conviene preguntar si
para entender Ia arquitectura métrica de Ia oda pindàrica
basta con una noción general de período y podemos (con
Snell, por ejemplo), contentarnos con señalar que, en es-
trofa y epodo de nuestra oda, cada xoiXov es un período
(8 y 5, respectivamente), pues en todos ellos hay indicios
de lindero de período (podría extrañar, en el verso 19, po-
ner límite de período entre rapá y 3a¡«z, lección de los MSS.
que no se debe corregir, pero cf. O. 9, 17 10) ; o bien si esta
situación nos sugiere que tratemos de tema hoy menos fre-
cuentado (en Ia oda pindàrica, se entiende), a saber, Ia
distinción, según jerarquía, entre período mayor y menor,
que así los llamaré a mi despecho y a falta de palabra
más exacta. Yo así Io creo y (pienso que, sin abandonar
el tema estricto de estas páginas, pues esta observación

10 Cf. K. ThomamüIler, Die aiolischen und daktyloepitritischen Masse
in den Dramen des Sophokles, Dis. (Hamburgo 1965) 263.
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es, a Ia postre, intravagante a nuestro propósito), advierto
que, puestos a distinguir períodos mayores y menores, in-
tentar reducirse a Ia métrica, aislándola de Ia sintaxis y
retórica, es suicidarse.

Quiero decir que los indicios puramente métricos para
marcar el lindero de período menor y para señalar el mo-
jón de período mayor son los mismos y, desde ese viso,
entre período mayor y menor no va el canto de un duro.
Por consiguiente el alma del negocio consiste en ver cómo
para señalar período mayor, primero pueden acumularse
ios indicios propiamente métricos y segundo, éstos se acom-
pañan regularmente de otros indicadores ya no puramente
métricos; Ia métrica se conjuga y comparte Ia soberanía
con el sentido, Ia retórica, los juegos verbales, etc., para
que Ia pausa mayor nos penetre con mayor eficacia. En
nuestro caso, los indicios métricos son más insistentes al
final del verso 5 de Ia estrofa (hiato en 13, 68 y 89, U en
55, 74 y 97) y, además, hay pausa mayor (que los editores
marcan con puntuación) en los versos 5, 57, 74 y 97. Igual-
mente hay que observar que los juegos verbales parecen
indicar que el poeta pone aquí una «cesura» particular-
mente importante: cf. tríadas A' <6 siV,-si Sí -14 ío-foi; Si), !'.
(48 i'j(!>v'j]i.ov -56 s'j07'.;iovtav) A' (69 sí ráo -77 siosiv -98 ¡1 'i'i'')-
La distribución temática de los motivos del sentido creo
que apoya también esta división.

De acuerdo con todo esto yo veo, a mi modo, que Ia
estrofa tiene una estructura binaria y que tendremos que
dar el debido relieve a Ia /ona de secancia en los dos en-
cabalgamientos interperiodológicos en Ia tríada B (versos
26-27 3>(jcvo>v ; >,suo'Jv ^i'fo; y 34-35 Sa-áSo;; / y.sÍTai), en los
que Ia frase cabalga e invade las fronteras del período
mayor siguiente, en cuyo primer verso el ritmo sintáctico
parece como partido (por Io que hace a los encabalgamien-
tos interestróficos remito, como es debido, a Nierhaus ").
Ocurre Io propio en el epodo, que ponemos el período ma-
yor luego del verso segundo (U en 18 y 102, hiato en 81)
y nos resulta también una estructura binaria, perfectamen-
te congrua en el sentido en tríada A' y 1" y haciendo resal-

11 Cf. R. Nierhaus, Strophe und ¡nhalt im pindarischen Epinikion (Wurz
burgo 1936) 53-55.
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tar los encabalgamientos, en B\ A" y F/ (este último, espe-
cialmente importante). Mayormente cuanto que el recuento
de «theses» (que nos permite descubrir Ia acpavr,c ap|iov!r, del
verso lírico griego) equipondera los segundos períodos ma-
yores en estrofa y epodo. El esquema es el siguiente (pongo
barra simple para período menor, y doble, para mayor):

STI

1.

5.

2 cho
cho ba
ia cho
A pher
A g í

hipp ia/
hipp ia/
IV2 ia/
cho ba/
IV2 ia//
cr ia/

UU>A hipp ia/

6 th
10
6
8
6

8

6

>A (36 «theses»)

B (22 «theses»)
8.

KlI.

2 A hipp

ia cho cr/
Vi ia cho cr//

i uu /gl cr/
i uu /gl cr/

2 gl ba///

///

6 th. |
6 /

6

6
10

A (12 «theses»)

B (22 «theses»)

Como digo, el segundo período mayor se equipondera en
estrofa y epodo, mientras que el primer período de Ia es-
trofa triplica exactamente el volumen del período primero
del epodo. La distribución de «theses» en cada período ma-
yor adopta, en Ia estrofa, Ia forma característica de «com-
posición anular» (6/10/6/8/6// y 8/6/8///, respectivamente)
y, en el epodo, Ia de repetición paralela, con incremento
en el último (6/6//6/6/10///).

Volvamos a nuestro punto de arranque y extraigamos
un corolario de los ejemplos anteriores. A pesar de no ser,
ni con mucho, el estudio de las repeticiones verbales en Ia
Nemea Séptima una mina agotada, estos concretos ejem-
plos, señalables y controlables, creo yo que dan suficiente
testimonio del interés de un tema que ofrece muchas posi-
bilidades para el comentario de una cualquiera oda. Sirva
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todo esto que acabo de discurrir para clavar, en Ia preo-
cupación de los lectores filólogos de Píndaro, un tema hoy
poco practicado y conocido, si antaño mal entendido y peor
sentido. Nuestra gustación de esta poesía (que no es lírica,
como Ia moderna, de naturaleza flotante, sino de recor-
tada claridad) se enriquece cuando Ia consideramos desde
esa óptica, que es de mucha cuenta para que Ia oda sea
bien vivida por sus lectores conforme al ritmo de su crea-
ción (que el propio poeta designa éréov 9iaiv, en O. 3, 8)
y para apreciar mejor, en su diseño primoroso y en Ia
sabia distribución de las palabras, Ia mano del excelente
compositor que es Píndaro. Es un tema que nos convida,
porque también permite, a veces, dar un sentido controla-
do, mediante las responsiones, a pasajes difíciles (verbigra-
cia, expresión tan discutida como, en vv. 50-52 ex.-fov<>>v ..ans-w.-
óív/ ..otx.of>3v, se aclara por v. 92 -po-,-dv<ov.. a-,-u;av). Prueban
muy bien igualmente las repeticiones verbales su minis-
terio como ayuda del crítico de textos, como un elemento
más de juicio (pues otros guías nos auxilian en cada caso)
en el examen procesal de las variantes y de las conjeturas.

El crítico de textos, que tiene una fisonomía sordomu-
dociega para calar el verdadero sentido de Ia repetición
verbal en los poetas griegos, se sorprende de las repeti-
ciones y, a veces, enmienda el vocablo, cuando no es nece-
sario (véase cualquier aparato crítico). Vale Ia pena que
atendamos un instante a esta zona de iluminación, en Io
que atañe al texto de nuestra oda. Por ejemplo, 68 « v s o a l
(corrección necesaria del texto de los MSS. <iv ¿osD refuerza
lalectura89 or/á/o'. (no a v r / o t ) , 81 3v/si testificapor39 'fsoat
puesto en tiempo presente (no ^a&sv con B), 62 u8a7os depo-
nepor41 x~éa-' (no x . T a a v ' d e B ) , l 3 xxdTov sostieneypresta
ayuda y favor a 61 ax.oTe;vov (y desautoriza las conjeturas,
métricamente innecesarias, de Bergk x.sXaivov ó ioeßewov),
60 a-rftM--s'. es Ia mejor defensa y apoyo de 18 'ftMfa <Aa,3ev D
•,Vi/.fjv Tricl. 'a-'j x.eo5ci jÍttAov Donaldson), 36 aro-Xe<ov apoya
71 ci-'j|tv'Jio (no o-rjiivj<'), con Bergk) y 86 zoozoáov'.. ^stvov nos
hace preferir, con Hermann, 65 -oo;sv>a a Ia lectura de
T. Mommsen x//t ;iv*>/ (para corregir Ia lección amétrica de
los MSS. x.oci 7:oo;sviai.
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